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LIBRO XVIII,

des,» en que, no obstante la desigualdad del 
trabajo, todos cobrarían un salario igual, y  en 
que, por consiguiente, la actividad y et talento 
no encontrarían mayor recompensa que la pe­
reza y la ignorancia. Estas eran las ideas de 
un libro publicado en 1840, la Oryamnu'mi

Verdad es que en el modo de ser actual de la 
sociedad algo de injusticias h ay ; pero querer­
las corregir con utopias, ¿qué es decir utopias? 
con absurdos que ofenden la razón del hom­
bre menos instruido, es solo propio de exal­
tados, fanáticos ó estólidos... Mas dejemos ese
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(leí trabajo, por Luis Blanc, quien al mismo 
tiempo escribía la historia de la Revolución 
y la de Luis Felipe, bajo la influencia de tan 
absurdas ideas. Luego vino otro publicista, 
Proudhon, que parecía dispuesto á minar uno 
de los edificios mas culminantes de la pro­
piedad. TOMO IV .

punto; las teorías socialistas que hemos apun­
tado se rebaten y aniquilan por sí solas con 
la mera enunciación de ellas; no se necesitan 
los esfuerzos de nadie para combatirlas, y me­
nos en este lugar, donde no seria muy del 
caso crítica semejante.



CAPÍTULO VII.
1. Imperio de los ingleses en la India.—2. Progresos do-los rusos en el Cíiiicasoy al Este del mar Caspio.—.1. La Persia. Sitio do Herat. 

Los ingleses y el CaboiUli. — 4. Expedición de los rusos contra Khiva. —5. Los ingleses en China. Guerra del dpio. — fi. Primera 
ernbajada francesa en China. — 7. La Argelia: íirabes y kíibilas. — 8. Primeras conquistas sobre la Argelia. — !). Sitio de Constan- 
tina.—10. Su toma.—11. Las Puertas de Hierro.—12. Los generales africanos.— 13. Toma de Esinaia y Abdel-Kadcr.— 14. Guerra 
de Marruecos.— 13. Sumisión de Abdel-Kader.

1 . — Reducida, encerrada en su isla, la 
Gran Bretaña se esfuerza por entrar en rela­
ciones con todo el mundo por medio de sus 
barcos y muchos establecimientos de comer­
cio , -y como que la Rusia tiende también á 
dar mayor estension á sus dominios, Ingla­
terra mira con inquietud todo progreso de los 
rusos, que no tienden sino á que los ricos pro­
ductos de la India tomen el camino del Cáu- 
caso. Esa rivalidad de las dos grandes poten­
cias es uno de los hechos mas considerables 
de la historia moderna. Inglaterra por ganar 
dinero, Rusia 2)or alcanzar poder é iníluencia 
en los destinos del mundo, se presentan faz á 
faz , se espian, se temen mùtuamente como 
dos poderosos rivales, cada uno de los cuales 
conoce lo que el otro vale; mas si se presenta 
coyuntura propicia no se desperdiciará...

Constituyen el Indostaii dos partes muy 
distintas, la continental, ó sea la fértil cuenca 
del Ganges, paralela al Himalaya, y una pe­
nínsula llamada Dekan. En e.sta península se 
desarrolló principalmente el poder de los in­
gleses desde el siglo próximo pasado. La caida 
del gran reino de Mysore (1799), la guerra 
sangrienta pero afortunada que sostuvieron 
contra la belicosa raza de los mabaratos, aca­
baron por hacerles dueños de todo el Dekaii 
(año 1812).

Mas por rica que fuese la península, los 
ingleses son los hidrópicos de las riquezas; 
nunca se apaga su sed de ellas, no se dieron

por contentos. La Compañía, que habia fun­
dado su principal establecimiento en la des­
embocadura del Ganges, se ocupó desde los 
primeros años del actual siglo en someter los 
Estados pequeños,.que se liabian reorganizado 
al sud del Himalaya, del desmembramiento 
del imperio mongólico. En 1813 se apoderaba 
de Delhi, capital del gran Mongol: en 1814 
batía al rajá de Nepal, cuyos Estados se ha­
llan al pié del Himalaya, y  le arrancaba al­
gunos distritos. El temor que les inspiraban 
los progresos de los rusos á la otra parte del 
mar Caspio, habia de impulsar á los ingleses 
á estenderse mas todavía hácia el Noroeste y 
ejercer una iníluencia sobre los países situa­
dos eu el centro del Asia. Lo que de estos les 
separaba era el Sindh, comarca fundada por 
los aluviones del curso inferior del Indo. Apro­
vecháronse en 1843 de la anarquía en que se 
vió sumido el imperio de los Sikes, para apo­
derarse del Sindli, del reino de Lahore (1848) 
y  del Pundjald (1849).

Á la vez que proyectaban salir del Indos- 
tan por el Noroeste, los ingleses salían ya de 
él por el Noreste, y  podían penetrar hasta la 
Indo China. Eu 1824 pasaron el Braraapu- 
tra, declararon la guerra ai imperio de los Bir- 
maues, y lo atacaron por tres puntos, á saber, 
por la provincia de Asam, luego por el Alto 
Iravadiy i>or la costa de Martaban y Tavay. 
Una victoria que los ingleses alcanzaron cerca 
de la ciudad de Proma el 1.“ de diciembre
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de 1825, obligó al emperador de los lllrma- 
nes á firmar el tratado de Yaudabo (3 de enero 
de 1826), cu JO resultado fué la cesión A In­
glaterra de las provincias Aracau, Tenaserin, 
Vq y Tavaj, de la costa occidental de la Indo- 
Cliina. El reino de Asam fué tributario de la 
Compañía, la cual ejerció el derecho do tener 
un residente inglés en la corte de Ava, para 
vigilar j  defender sus intereses. Otra guerra 
en 1853 con el mismo imperio de los Jlirma- 
nes, dió á los ingleses varios puertos y la costa 
del Pegú, y para asegurarse la posesión del 
estrecho de Malaca, se apoderaron do la isla 
de Singapore en 1824 y de Malaca en 1826.

2.— Entre tanto los rusos llevaban A cabo 
otra série de conf[uistas, no menos titiles, si 
menos estrepitosas. Desde 1799 la Rusia po­
seía en la vertiente meridional del Oáucaso la 
Georgia, desde 1801 la Guria, desde 1803 la 
Mingrelia y desde 1804 la íineretia. Atacó 
por el litoral del mar Caspio las provincias 
persas, asi como por el del mar Negro habia 
atacado la Turquía. En 1813 consiguió la ce­
sión del Chirvari y del Daguestan. Á conse­
cuencia de otra guerra con la Rersia, en la 
cual se distinguió notablemente el general 
Paskieu itc h , la Rusia obtuvo mucho mas. 
El tratado de Turmancay le aseguró las pro­
vincias de Narrpiohevan y Erivan (1828). 
Después de haber aislado las trílms caucasia­
nas, los rusos se esforzaron en someterlas. La 
doctrina del muridismo, salida del islamismo, 
liabiareunido la mayor parte de las tríl)us biijo 
un jefe político y religioso, llamado Schaniyl, 
cuyas liazañas han resonado por toda Europa, 
y  f]ue hasta 1859 no pudo ser sojuzgado.

Ganando el Cáucaso, los rusos daban la 
vuelta al mar Caspio por el Siid, dominán­
dolo así completamente , puesto que desde 
mucho tiempo lo tenian por el Norte. Pasan­
do el Ural, qiie los separa del Turkostan, tra­
baron relaciones con las liordas nómadas que 
recorrían las estepas de aquel país. La prin­
cipal de ellas, denominada de los Kirguiz Ka- 
zars, reconoció la soberanía do la emperatriz 
Ana, reclamando su protección contra sus ve­
cinos (1730). Fundóse la ciudad de Orcm-

burgo en el Ural para facilitar las relaciones 
de comercio entabladas desde entonces entre 
los rusos y los Kirguiz. Aquellos tenian em­
peño en sostener buenas relaciones con dichos 
nómadas, porque su país es el camino de la 
Buharía, y una via mas directa que la Persia 
para internarse en las Indias. Catalina II con­
cedió en 1789 tierras A cuatro mil familias 
kirguizas, cuya colonia, si así vale decirlo, 
íué de grande utilidad A la Rusia cuando quiso 
esta penetrar mas en el Turkestan.

3.— Por consiguiente, la Persia, colocada 
entre dos poderosos rivales, Inglaterra y Ru­
sia, se encuentra en una situación que merece 
fijar las miras de las otras potencias europeas. 
La Rusia incitó al sultán de Persia, Maho- 
med, elevado al trono en 1834, A que se apo­
derase de Herat, cuya posesión es importan­
tísima por cuanto es la llave del camino del 
Indostan. Esta antigua ciudad lia sido tomada 
por todos los conquistadores que se han en­
grandecido en el Asia, y ya en 1831 y 1832 
habia sido atacada por los persas. El sultán 
Mahomed dirigió contra ella una sèria expe­
dición y la sitió en noviembre de 1837, du­
rando este sitio mas de diez meses ; y habría 
conseguido su olijeto A no intervenir los in­
gleses, que atacaron con una armada el golfo 
Pérsico; táctica renovada en 1856 cuando la 
segunda tentativa de los persas contra Herat, 
y que les valió la posesión de la isla de Kar- 
raky del puerto de Busir, en el golfo Pérsico. 
Merced A su marina, podían los ingleses inti­
midar la Persia, como acababan de probarlo; 
mas para mayor seguridad resolvieron esten­
der su inllucncia, ó mejor dicho, su domina­
ción sobre Cabul.

El soberano de Cabul era Dost Mahomed 
Khan, amigo de los persas; mas este Prín- 
ci])e debía el trono á una revolución que der­
ribó á Shah Shoudja. El gobernador general 
de la India, lord Auckland, decidió restable­
cerá este en el trono, contando con dominarle 
después. El ejército de Bengala pasó el Indo 
en 7 de febrero de 1840, llegando tres meses 
después A Kandaliar ; después de un mes de 
descanso volvió á emprender la marcha, se
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apoderó de la ciudadela de Guirni, y por úl­
timo entró en Cabul el 7 de agosto de 1840. 
El Shah Sboudja fué reconocido como sobe­
rano del Afganistan ; pero indignados de la 
intervención extranjera, los afganes solo an­
helaban ocasión de vengarse, y  el 21 de no­
viembre de 1841 atacaron el campamento y 
la ciudadela ; mas fueron vencidos, firmaron 
una capitulación con los ingleses y se retira­
ron. Los afganes, empero, no respetaron la 
capitulación, y persiguiendo á los ingleses al 
retirarse, los derrotaron, exterminándolos lue­
go en el desfiladero de Kurd Cabul (1842). 
Sangrientas represalias tomó Inglaterra , y 
para asegurar su influencia en el Afganistan 
conquistó en 1843 el Sindh y luego el Pund- 
jad en 1848. Dost Maliomed, que los ingle­
ses habian derribado del trono de Cabul, acabó 
por reconciliarse con ellos, y en 1863 tomó en 
pro de Inglaterra la ciudad de Herat, que los 
persas querían someter para la Rusia.

4 .— Como fuese que Inglaterra tomase ta­
les precauciones invadiendo el Cabul, no quiso 
ser menos su rival la Rusia, que procuró to­
mar también las suyas. El fracaso sufrido por 
la Persia empeñó al Czar á avanzar por la 
nueva via que sus relaciones con los kirguiz 
habian comenzado á abrir. Después de atrave­
sar las estepas de los kirguiz, los rusos encon­
traban el mar de A rai, que podian costear ó 
atravesar por medio de una flotilla : á la otra 
parte se ostenta el vasto y risueño oasis, lla­
mado Kiva, y  atravesado por el Amu-Daria. 
«Si poseyéramos Kiva, decía el escritor ruso 
Muraviet, los nómadas del centro del Asia te­
merían nuestro poder, y  se abriría una via de 
comercio por el Sindh y el Amu-Daria Jiasta 
Rusia.» Los rusos , pues , emprendieron una 
expedición á este país tan importante ; mas 
antes de llegar á él era preciso salvar unas 
ciento setenta leguas de desiertos, y este fué 
el escollo en que naufragó la expedición rusa, 
como sucediera con la de los ingleses á Ca­
bul. El ejército ruso, capitaneado por el ge­
neral Perowski, pereció cási todo por efecto 
de un invierno terrible (1841). Mas la Ru­
sia no desalentó : si la empresa fracasó en el

año 1841, vió colmado el buen éxito en 1854.
Cada una por su parte, las dos potencias 

rivales van ganando terreno en el Asia ; pues 
la Rusia acaba hace poco de internarse en el 
Turlcestan, donde ha hecho la guerra al emir 
de Buhara, y se ha apoderado de la impor­
tante ciudad de Kodjend, en el Sir-Daria 
(1865-1866). Algún dia sabrá la Europa que 
los gobiernos de Lóndres y San Petersburgo 
han trabado una terrible contienda junto á los 
muros de Herat y  de Cabul, haciendo matar 
miles de tártaros y  afganes entre sí.

5. — No solamente se disputan Inglaterra 
y Rusia la posesión de las Indias, sino tam­
bién el vasto imperio de la China, con su di­
plomacia.sagaz. La Rusia había encontrado 
desde mucho tiempo crédito en la corte de 
Pekín, tan astuta como desconfiada. So pre­
testo de misión religiosa, sostenía en la capi­
tal del Celeste Imperio una verdadera emba­
jada, siendo así el poder de los Czares el único 
que tenia abiertas las murallas de la China. 
Los ingleses querían á todo trance penetrar 
en ella para encontrar un vasto mercado, ya 
que no para conquistarla ; y  mientras soste­
nía en Europa las graves contiendas que te­
nían por completo embebidas la atención de 
los pueblos civilizados, hacia grandes esfuer­
zos para abrirse paso al interior de aquel im­
perio, proporcionando al efecto grandes canti­
dades de opio á los chinos, que lo fumaban 
con ávida pasión, y que tan'deplorables efec­
tos ejerce en su inteligencia. Ese comercio era 
un manantial de riquezas : en 1816 y 1817, 
los ingleses habian infectado la China con 
tres mil doscientas diez cajas de aquel nar­
cótico; en 1837 ascendió el número de ellas 
á treinta y  cuatro mil, produciendo un be­
neficio de setenta y  seis á ochenta millones 
de pesetas. El Gobierno chino se amendrentó 
de la exportación de metálico que implicaba 
aquel consumo, menos que de los efectos de­
sastrosos que producía. El país estaba acos­
tumbrado desde dos siglos á absorber el me­
tálico de todos los mercados del mundo, sin 
dar el suyo, y por esto en 1839 aquel go­
bierno, que desde mucho tiempo había pro-
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Ilibido el tráfico del opio, resolvió hacer cum­
plir aquella prohibición. En consecuencia, un 
mandarín del Celeste imperio mandó prender 
al capitán Elliot, cónsul de Inglaterra en Can­
tón , bloqueó á los residentes europeos, y les 
intimó la órden de entregar todas las cajas con­
tenidas en los barcos; veinte y dos mil pasa­
ron, al poder de las autoridades chinas (7 de 
junio de 1839).

Una poderosa armada británica, llevando á 
bordo un ejército de desembarque, pareció el 
28 de junio del año siguiente delante del rio 
de Cantón. El 24 de julio se hicieron dueños 
los ingleses de la isla de Chu-Saii, al Sudeste 
de Nankin, 6 impusieron á la ciudad de Can­
tón un impuesto de veinte y seis millones. 
Pero terminada la guerra, vuelve la China á 
recobrar sus ventajas con la paz*; su insigne 
deslealtad cansó pronto á los ingleses, que 
no tuvieron mas remedio que emprender otra 
campaña (1841). En ella se apoderaron de 
Anioy, Ning-Po, y ocuparon la hermosa pro­
vincia del Che-Kiaiig. Negándose el Empera­
dor á ceder, fué preciso emprender otra cam­
paña, la cual dió, en verdad, mejores resulta­
dos para los ingleses. Resolvieron estos pene­
trar en el rio Kiang con una armada de dos 
navios de setenta y cuatro cañones, ocho fra­
gatas y  doce barcos de vapor. Jja toma de 
Sliang-Hai abrió el rio cuyo rápido curso re­
montó felizmente la armada. La ciudad de 
Cliin-King-Eu fue entrada á'saco, y los bu­
ques ingleses parecieron á la vista de Nankin, 
antigua capital de la China. Cerrado el canal 
imperial por donde convergían al centro del 
Celeste imperio los ricos y  necesarios produc­
tos de las'provincias meridionales, la corte do 
Pekin se vió perdida y apresuróse á entablar 
negociaciones: el 29 de abril de 1842 los ple­
nipotenciarios chinos firmaron á bordo del na­
vio CornmlUs el tratado de Nankin, en vir­
tud del cual la China se comprometía á pagar 
en tres años ciento veinte millones de pese­
tas, abria á todos los extranjeros los puertos de 
Amoy, Eut-cliu-fu, Ning-Po, y Shang-Ilai, 
y cedia á Inglaterra la isla de Ilong-Kong, en 
la bahía de Cantón. «Respecto del opio, dice

Eleury, los desgraciados chinos lo absorbie­
ron mas que nunca, y desde 1843 el contra­
bando inglés les proporcionaba cuarenta mil 
cajas anuales, las que les vendia por mas de 
cien millones de pesetas.»

G.— Francia no se cuidó mucho de los re­
sultados que acababan de obtener los ingleses 
en China ; pero pensó aprovecharse de los de­
rechos que el tratado de Nankin aseguraba á 
todos los extranjeros. Hizo que se le recono­
cieran tales derechos, y Guizot, ministro de 
Estado á la sazón, mandó á China al diplo­
mático Langrené, que celebró en Vampoa un 
tratado parecido al de Nankin (24 de octubre 
de 1844). Pero si los ingleses no liabian pen­
sado mas que en el comercio, aun á trueque 
de embrutecer criminalmente á los chinos, 
hemos de hacer justicia.á Francia, que, mas 
que otra cosa, pensó en llevar hasta el centro 
de aquel degradado imperio la luz de la ci­
vilización, difundiendo á la par en él las doc­
trinas del Crucificado. Formóse el año 1820 
una sociedad en Lion para propagar la fe cris­
tiana. El diplomático Langrené reclamó y ob­
tuvo la publicación de tres edictos imperiales, 
el primero do los cuales permitia á todos los 
chinos abrazar la religión cristiana ; el se­
gundo daba por señal distintiva del cristia­
nismo el culto de la Cruz y de las Imágenes y 
el tercero mandaba restituir las iglesias edifi­
cadas desde el reinado del emperador Kanglii, 
ó cuando menos las que no hubiesen sido con­
vertidas en pagodas ó edificios públicos. «Por 
mas que aquellos edictos, dice con mucha ra­
zón Ducoudray, no fuesen concedidos con sin­
ceridad y se violasen con frecuencia, no por 
ello es monos cierto que fué grande gloria el 
alcanzarlos.» La conducta de Francia contras­
taba con la de Inglaterra: la primera intro­
ducía en la China una enseñanza que vivifica 
el alma, la otra, una planta que la embota y 
mata.

7 . — No podia en realidad Francia, débil 
todavía, pensar en conquistas del Asia, te­
niendo proyectada otra conquista mas cercana 
en el Africa, la cual le prometía la posesión 
de otra importante costa en el Mediterráneo.



Argelia se halla limitada al Norte por este mar, 
al Oeste por Marruecos, al Sud por el desierto 
de Sahara y al Este por la regencia de Túnez. 
La naturaleza ha dividido la Argelia en dos 
regiones muy distintas, el Tcll y el Sahara. 
Refrescado ])or las brisas del mar, regado por 
numerosas corrientes de agua, abrigado de los 
abrasadores vientos del Sud por las montañas 
y el x\tlas, el Tell es el país de las tierras fér­
tiles, de las selvas, de los pastos, de los cul­
tivos variados. Por el contrario, en el Sahara 
son cfisi todo inmensas estepas cruzadas me­
jor que bañadas por escasos torrentes. Pero es 
en cambio el país de los innumerables reba­
ños de camellos y carneros , la privilegiada 
patria del caballo, la región de la caza do 
avestruces y gacelas. En el Tell hay las ciu­
dades, villas y  aldeas; en el Sahara se lia de 
vivir la vida errática. Mas en una y otra re­
gión, el amor á la independencia era inque­
brantable, y solo á fuerza de luchar sin des­
canso era posible imponer el yugo ú los arge­
linos.

Compuesta de moros, turcos y judíos, la 
población de Argelia se formaba principal­
mente de dos razas diferentes, los kábilas y 
los cárabes. Los berberiscos ó kábilas que ha­
bitan las comarcas montañosas, descienden de 
la raza mas antigua del país; bronceados, ne­
gruzcos, flacos, belicosos y pertinaces, pero 
ingeniosos y trabajadores, se encariñan con 
el suelo que cultivan y fecundan ; viven en 
tribus agrupadas por un lazo federativo, y son 
tan amantes de la libertad como de la igual­
dad. El kábila es nómada, y si suele bajar de 
las montañas para trabajar en los pueblos, es 
para reunir un corto peculio que le permita 
comprar un campo cerca de su aldea ó grupo 
de madrigueras.

No tiene el árabe las cualidades del kábila, 
del cual es poco amigo. «Viajero, pastor, nó­
mada, desdeñando encerrarse en una casa de 
barro, el árabe recorre á caballo las verdes pra­
deras, y pasea de un campo á otro su carreta, 
sin no obstante salir de una circunscripción 
que constituye el dominio propio de cada tri­
bu. En sus hábitos de existencia errante, en
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el seno de horizontes inflnitos, su ánimo se lia 
mantenido mas elevado que el del kábila, su 
imaginación mas viva; observa la naturaleza 
y de ella recibe fuei'tes sensaciones que,dan 
colorido á su lenguaje; nombra con pintores­
cas esprcsiones sus montañas y laderas, sus 
valles y sus rios. Rero las diferencias del cli­
ma se hacen sentir en los diversos grupos de 
la raza árabe. El habitante del Teil, inclinado 
á tierra por el trabajo, se asemeja al labrador 
kábila, escepto en el genio industrioso. Sola­
mente el áralie del Sahara es el que conserva 
con fidelidad el tipo poético del carácter na­
cional; poco amigo del trabajo, cuya parte in­
evitable deja á las mujeres, y es amigo de los 
caballos, do las correrías, de los versos, de 
las fiestas, del esplendor, del movimiento, 
de todos los goces, en fin, que resumo la sola 
palabra capricho, sinónima de felicidad su­
prema.»

H. — Esos dos puelilos se encontraban em­
peñados en una lueha con Francia, de la que 
no podian salir bien librados, dada su inferio­
ridad moral y material. Cuando Luis Felipe 
empuñó el cetro, la bandera francesa ondeaba 
en los muros de Argel. Por de pronto, se pensó 
en abandonar el Africa; mas comprendida lue­
go la facilidad de la conquista, y conociendo 
la fertilidad del país, se mudó de opinion; se 
decidió fundar una colonia francesa en la Ar­
gelia. El general Clausel, enviado como go­
bernador, fundó una granja modelo y  preparó 
varios proyectos de saneamiento respecto de la 
llanura de Mitidja. Al general Clausel suce­
dieron el general lierthezene y luego el duque 
de Rovigo, que ensanchó el territorio francés. 
El 25 de marzo de 1832, los capitanes Ar- 
mandy y Yousouf se apoderaron de un punto 
importante, la ciudad de IJona, la antigua 
nipona, patria de san Agustin. Mas hasta el 
ano 1834 no se empezó la verdadera lueha, 
que, tras doce años de encarnizados comba­
tes, habia de dar el triunfo á las armas fran­
cesas, muy superiores á las de Abdel-Kader, 
dey de Mascara.

Desgraciados para Francia fueron los pri­
meros encuentros del general Trezel con Ab-
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(lel-Kij.der en la provincia de Orán ; pero el 
general Oluusel, nombrado nuevamente go­
bernador el 8 de julio de 1835, resarció pronto 
de las pérdidas A su nación. Acompañado del 
duque de Urleans, emprendió una expedición 
á Mascara, y  después de un año pudo apode­
rarse de Tlemecen, liaciendo sufrir A Al)del-

ria esta tomada al poco tiempo. Acometió, 
pues, la empresa en noviembre de 1836; pú­
sose al frente de un veterano cuerpo de ejér­
cito ; pero mucho antes de haber llegado A 
donde estaba el núcleo de su enemigo, gran 
parte de los franceses quedaron por el camino 
rendidos por ios ataques incesantes de los Ara-
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Kaderuna sèrie de contratiempos y derrotas 
que le pusieron en la imposibilidad de inten­
tar por algún tiempo guerra con los franceses.

9 .— Clausel quiso-aprovechar aquel alto 
para estender las posesiones francesas por otro 
lado; la provincia do Constantina lo pareció 
de fAcil conquista, y  se le aseguraba que, no 
obstante la posición natural de la capital, so-t o m o  IV .

bes, A la vez que contrariados por las lluvias 
que cayeron en abundancia. Al llegar A pre­
sencia de la plaza, comprendió que no daria 
tan fAcilmento cuenla de la ciiulad, elevada 
sobre una roca, protegida por un torrente, y 
teniendo A su defensa im buen niiiiiero de 
enemigos que, si menos disciplinados, lucha­
ban por su independencia y hasta morir no
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se rendirían. Sitió Claúscl la plaza, dió varios 
asaltos vigorosos , mas con mayor ardimiento 
fueron recliazados, y, por último, los france­
ses tuvieron (pie emprender una retirada ter­
rible, si no vergonzosa, acabando por ver der­
rotado y perdido casi todo su ejército.

Dolorosa sórpresa causó en Francia aquel 
venciiniénto, que dió motivo para acusar de 
imprevisión al Gobierno, porque los france­
ses lian tenido siempre la santa costumbre de 
acusar á los gobernantes ó jefes en semejan­
tes percances, como si nunca pudieran ser 
vencidos en igualdad de circunstancias. El 
Gobierno destituyó á Clausel (úlguien liabia 
de pagar los platos rotos ), y  mandó contra 
Ab(iel-Kader al general Bugeaud, que trabó 
con aquel algunos combates poco afortuna­
dos, tras los cuales firmó con aquel el tratado 
de Tafna, que era mas ventajoso al árabe que 
á la Francia. Volvió esta á repetir el coro de 
acusaciones contra el Gobierno y la escesíva 
prudencia del general Bugeaud, en tanto que 
Abdel-Kader, mas poderoso cada dia, y  ad­
quiriendo por la influencia religiosa mas im­
perio sobre los árabes, intentaba hacerse el 
jefe de su nación, para lo cual no esperó mas 
que la ocasión de volver contra la Francia el 
poder que esta le habia hecho adquirir en gran 
parte, concediéndole, por el tratado de Tafna, 
la soberanía del país que antes gobernaba 
como doy.

10.— Durante la paz que Abdel-Kader ar­
rancó de Francia, organizó sus indisciplina­
das hordas , de manera que cuando el Gabi­
nete de Luis Felipe, para aplacar la exalta­
ción del patriotismo francés, quiso emprender 
la campaña al Africa, tuvo que pensar en una 
espedicion basada en planes mas vastos. El 
general Damremont mandó esa nueva espe­
dicion (l.°de octubre á 3 de noviembre). Pre­
sentóse delante de Constantina con un ejér­
cito poderoso, atacó la plaza, le abrió brecha 
y designó el dia 13 de octubre para dar el 
asalto á la  ciudad. «La mañana del 12, escri­
bía Saint-Arnaud, se inició tristemente con 
la muerte del gobernador. El general Damre- 
niont, muerto por una granada en la batería.

legaba á su sucesor, el general Valée, las di­
ficultades de un sitio que todo se conjuraba 
para contrariar. La artillería francesa redoblo 
los esfuerzos. Un formidable bombardeo res- 
l»ondió á la granada que acababa de privar de 
jefe al ejército, y todo el dia trabajaron los 
obuses. La brecha se ensanchaba á ojos vistas. 
Cada cañonazo demostraba la habilidad de los 
artilleros franceses. La artillería árabe, bien 
dirigida, respondía cañonazo por cañonazo (1). 
Al tomar el mando del ejército, el general Va- 
lée anunció que se preparasen á dar el asalto 
los soldados tan pronto como fuese practica­
ble la brecha. Entonces no se tuvo mas que 
una idea, la de ver terminar las fatigas, las 
privaciones innumerables y las miserias que 
nos agobiaban desde ocho dias. La situación 
del ejército era crítica, los caballos morian de 
hambre y cansancio, y los que quedaban, le­
jos de servirnos en caso de retirada, nos ha- 
brian valido de estorbo. El soldado, mal ali­
mentado, siempre en el barro y bajo las llu­
vias, sin dormir, sin descansar, era presa de 
enfermedades. La disentería, la calentura, nos 
amenazaban mas que los árabes y les temía­
mos mas que al fuego enemigo. La palabra 
asalto lo curaba todo, y la esperanza de for­
mar parte de los elegidos que habian de in­
tentarlo, reanimaba por doquiera el valor y  la 
fuerza. Tomáronse todas las disposiciones en 
la tarde del 12, designáronse los cuerpos y los 
oficiales. Cada regimiento habia de aprontar 
sus compañías escogidas. La columna de asal­
to debía dividirse en tres, al mando respectivo 
de los coroneles Lamoriciere, Combes, y del 
comandante Clerc. Todo el resto del ejérci­
to, guardando las posiciones, estaba pronto á 
precipitarse allí donde fuese necesario ; mas 
los árabes, que procuraban separar la atención 
y atacaban por todas partes, daban que hacer 
á todos. El general Valée habia querido ha­
cer la brecha mas practicable, y nuestra arti­
llería disparaba sin tregua á la muralla que 
nos preparaba un paso. Veinte y cinco hom-

(1) Pcrmilaiios Sainl-Arnaiid quo (iudrmos de esta oraeion. X'> 
podían los árabes tener buenos artilleros entonces, 3ii menos arti­
llería suficiente pai-a responder cañonazo por cañonazo. Habrá en 
ello alcuna exageración. (V. O. de la Puebla).
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bres de frente podían presentarse ;l la breclia. 
De las cuatro á las siete de la mañana forma­
mos en masa junto h las baterías, líl fragor 
de la artillería nos ensordecia, no esperíuidoso 
un disparo para el otro. Las granadas y  balas 
árabes pasaban por encima de nuestras cabe­
zas ó á nuestro lado sin herirnos mas que con 
pellas de tierra arrancada ó cascajo.

«Se da la dichosa señal; do todas partes se 
oye el toque de carga; el cañoneo de íi veinte 
y  cuatro calla como por encanto junto á nos­
otros, supliéndole con obuses de á doce, que 
disparan sin cesar sobre la plaza. Ll bravo 
Lainoriciere se lanza con sus zuavos. L1 y  el 
comandante de ingenieros, Vieux, seguidos 
del capitán Garderens, que enarbola una ban­
dera, suben á la brecha, en donde los colores 
franceses ondean gloriosamente. En pocos mi­
nutos la primera columna corona la brecha. 
La segunda se halla pronta á lanzarse tan 
luego como la brecha se halle despejada de la 
primera, que penetrará en la plaza. Mas al 
llegar á la brecha, en vez de poder penetrar 
en la ciudad, como-se creía, la columna se 
detiene ante otra muralla de recinto. Todas 
las paredes, todas las casas, todas las venta­
nas están guarnecidas de turbantes. Es una 
muralla de fuego lo que se tiene delante. Los 
franceses caen, mas no retroceden. Á ese nue­
vo obstáculo el grito de ¡J£mdaH, escalas! se 
repite por doquiera. Los ingenieros dirigen 
sus bravos soldados á la brecha y  se los pro­
porcionan escalas, hachas, cuerdas y  demás 
necesario. Entonces, cuando había transcur­
rido un buen cuarto de hora desde que avanzó 
la primera columna, tiempo que nos ha pare­
cido muy largo; entonces, digo, el General 
da orden á la segunda columna de practicar 
su movimiento. Mientras que nosotros subía­
mos á la breclia, los franceses que habían pe­
netrado en la ciudad se detienen de improviso 
por efecto del fuego enemigo. Los turcos, mu­
cho mas numerosos, se lanzan de todas partes 
sobre nuestros soldados, que la, metralla ha 
sorprendido y detenido; y  á pesar de los gri­
tos y amenazas de los oíiciales que se ven em­
pujados, las tropas retroceden tan vivamente

como haljian entrado. Los gritos de ¡Addan- 
(g !  proferidos con energía, aquel tumulto de 
fuga atraen á Lamoriciere, seguido de refuer­
zos, y llega para ver á los turcos acosando por 
la espalda á los nuestros, que caian unos so­
bre otros confundidos con los oíiciales; en ñu, 
era aquello un desorden espantoso. I/imori- 
ciere se precipita espada en mano. Hemos lle­
gado á lo alto do la brecha. En a(|uel momen­
to ocurrió la terrible explosión... Un silencio 
sepulcral sucede por mi instante al tumulto. 
Los que en pié quedan, rechazados por la 
fuerza de la ex])losion, buscan un punto de 
apoyo en sus sables, sus vecinos ó la mura­
lla á su izquierda. Los mas cercanos á lo alto 
de la brecha se estregan los ojos para limpiar­
los del polvo, tierra y pólvora que les dejan 
por un momento asfixiados. Mas entonces se 
ofrece á la vista de todos el espectáculo mas 
horrible. Los infelices que han conservado sus 
miembros pudiendo salir de los escombros hu­
yen hácia la batería y bajan de la brecha cor­
riendo y gritando: «¡Iluid, amigos, estamos 
«perdidos; todo está minado ! » Cuando re­
cuerdo aquellas caras al)rasadas, aquellas ca­
bezas sin cabello y chorreando sangre, aque­
llos vestidos despedazados cayendo con la 
carne; cuando resuenan en mi alma aquellos 
gritos lastimeros, me sorprende que aque­
llos fugitivos no arrastrasen en pos toda la 
segunda columna, que coronaba la* brecha, 
(^mbcs y Bedeau estaban f.m la cima de la 
posición. Los dos á una alzan la espada gri­
tando ¡Adelante, adelante! La esplosion lia- 
liia dado en medio de aquel desastre una ven­
taja para nosotros, toda vez que detuvo á los 
turcos y facilitó la entrada en la ciudad. Unos 
cien franceses dormian debajo de los escom- 
liros. Herido Lamoriciere, fué trasportado por 
sus zuavos. Entonces nos echamos sobre la 
ciudad cada uno por donde el azar ó el ins­
tinto le impelió, porque las órdenes se con- 
fundiaii (1).»

El autor de esa carta resumia así aquel 
terrible asalto ; «Una resistencia admirable:

(í) Cartas de. Sa\n^-Árnalu).U^m^^ II, Knlom-os no era mas (|iii’ 
capituii este militar ((ue había de ser el vencedor de Alma.
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hombres que había que matar dos veces; una 
ciudad tomada á la bayoneta bajo un fuego 
devastador, casa por casa, calle por calle, y

podrán decir que han visto ima buena y glo­
riosa jornada.» El dia después exhalaba su 
postrer aliento.

AI.K JANPR O n .  EMPERAD OR DE RUSIA ( e I .EVADO AI, TR ONO KI, 2  DE MARZO DE 18.1.S).

aquella matanza por una parte y otra duró j 11.— Valée fué nombrado capitan general
tres horas.» El coronel Combes, mortalmente ' y gobernador de Argelia por efecto de aquel 
herido, dijo al general Valée; «Los que sean | hecho de armas, liajo su mando la colonia se 
bastante dichosos para volver do este asalto, | sosegó, pol)lóse Argel, embelleciéndose á la
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par, y  los cultivos tomaron mayor incremen­
to. Para asegurar mas la tranquilidad del país 
y  detener los movimientos hostiles de las fron-
teras, el General resolvió recorrer la comarca 
entre Argel y Constantina por Setif y las 
Puertas de Hierro, expedición aventurada en 
aquellas llanuras desconocidas y cortadas por 
desfiladeros temibles; pero se supo disimular 
aquel objeto : su logro asombró á los árabes al 
tiempo que abria las comunicaciones inter­
rumpidas y fortalecia la alianza de los france­
ses con algunas tribus vecinas. El Goberna­
dor llevaba consigo al duque de Orleans, y al 
llegar el ejército á las Puertas de Hierro, in­
mensas murallas calcáreas, á través de las 
cuales no se penetra sino por pasos de dos 
metros de ancho, desfiladeros temibles en que, 
á saber los árabes la intención de pasarlos los 
franceses, habrían podido encerrarlos y ester- 
minarlos por completo; al llegar, decimos, á 
las Puertas, el duque de Orleans mandó escri­
bir en ellas : «Ejército francés, 1839.»

Por aquel tiempo, Abdel-Kader tomaba otra 
vez las armas contra los franceses y predicaba 
la guerra santa. Hijo de un morabito, y cé­
lebre morabito á su vez, inteligente y  faná­
tico, tan ingenioso como enérgico, hermoso, 
alto, vigoroso, de ojos seductores cuando el 
ardor guerrero no los hacia terribles, admirado 
por su saber, temido por su valor, reverencia­
do por su carácter religioso, Abdel-Kader, do 
mero dey de Mascara, de mero jefe árabe co­
mo tantos otros entonces había, ambicionaba 
ser el jefe de todos los árabes del África, des­
pués de coaligarlos contra los franceses y ar­
rojar á estos. Acrecida su iníhiencia en vir­
tud del tratado de Tafna, que había afirmado 
y estendido su soberanía, preparados con la 
ayuda de su genio, sus recursos y ejército, 
comenzó de nuevo la guerra con la impetuo­
sidad de un árabe y el fanatismo de un mu­
sulmán , reuniendo todas las aptitudes y to­
dos los prestigios, administrando y rezando, 
predicando y combatiendo, siempre soldado, 
siempre general, y ante todo profeta.

I)ió Abdel-Kader comienzo á las hostilida­
des en la cuenca del Mitidja, al Sud de Argel

y en la provincia de Oran, entre Mazagran y 
Mostaganem. Se multiplicaba, escapaba de 
todas las derrotas que sabia convertirlas en 
tan desastrosas para los franceses como para 
sus tropas y á veces menos para estas; por 
todas partes encontraba aliados, refuerzos por 
todas partes, acosaba á sus enemigos, hasta 
que por último, perdió una batalla en el cerro 
de Muzaya, cuya victoria dió á los franceses 
la posesión de Cherchel, Medea y Milianá.

12.—Tan incesante y pertinaz lucha, tenia 
para Francia la ventaja de aguerrir á sus sol­
dados y  amaestrar á jefes, que mas adelante 
podrían brillar por su denuedo y pericia ad­
quiridos en el suelo africano. Duvivier, Chan­
garnier, Bedeau, Cavaignac, Lamoriciere, que 
con cierta pretensión eran apellidados los 
Africanos (como si en parangon con el famoso 
Escipion pudieran ponerse) se dieron á cono­
cer por algunos hechos de armas honrosos ; y 
en pos de ellos seguían oficiales superiores 
que allí demostraron, que su porvenir podría 
ser brillante. Pellissier, Saint-Arnaud, Bau- 
don,Forcy, Canrobert, Bosquet, Mac-Ma­
hon, Bazaine, Morris y otros, fueron las 
mejores espadas del segundo imperio napoleó­
nico... mas no nos apartemos con digresio­
nes ; ocasión tendrémos de hablar de algu­
nos de estos militares. Solo hemos de hablar 
ahora del que sobro todos ellos se distinguía, 
del general Bugeáud, que reemplazó á Valée, 
y permaneció en Argelia hasta 1847. Es el 
hombre que mas ha hecho por esa colonia 
francesa. Bravo sin ser temerario, cuidadoso 
del soldado, popular entre la tropa, de la cual 
podía esperarlo todo porque la trataba bien, á 
la cual podía imponer todas las fatigas, por­
que nunca las imponía inútilmente, el ge­
neral Bugeaud comprendia la manera como 
habla de acometerse á las tribus arábigas; 
multiplicó las correrías, las razzúis (1), con 
las cuales fatigase al enemigo, privándole de 
recursos, hlmprendió una verdadera expedi­
ción para reponer de vituallas la ciudad dé 
Milianá, ocupada por los franceses, pero blo-

(I) Exnirsioii ('ii <|nc el iinasor arrchalaó dc\asta ciiaiitn iiiic- 
tla servir al enemigo, lleváiiduse los ganados, víveres, ele.
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f[ueacla por los árabes. Fué aquello una guerra 
(le nioulafias, nula , cansada, difici 1, ([ue di(') 
gloria y proveclio á los IVtinceses. Kslabau 
estos cási en continua c.anipaña, no dando tre­
gua ni descanso, y tomaron sncesivíniienic 
Mascara , Hogar y Saida.

Á mediados de 1842, liabia perdido Abdcl- 
Kader cási todos sus Estados y depósitos de 
guerra ; mas no desmayó, y corriendo de tri­
bu en tribu reunió pronto un ejército. Á. me­
dida (|ue viera desvanecerse el ensueño de un 
grande imperio musulmán fundado por sus 
armas, parecía ser mas activo y encarnizado 
en la lucha. «¡Es decir, que abandonáis, es­
cribía á las tribus indecisas, la fe de vues­
tros padres y os entregáis cobardemente á los 
cristianos! ¿Acaso no teneis suñcieiite valor 
y  perseverancia para sobrellevar por algún 
tiempo mas los males de la guerra?... Mien­
tras me quede un soplo de vida, liaré la guerra 
á los cristianos y os seguiré como vuestra 
somlira. Ds echaré en cara vuestra vergüen­
za para castigar vuestra cobardía y turbaré 
vuestro sueño con tiros que resonarán en tor­
no de vuestros aduares hechos cristianos.»

13. — Abdel-Kader osaba ya hacer excur­
siones hasta las puertas de Argel ; mas el Ge­
neral gobernador se disponía á darle un golpe 
que le fuese sensible. Refugiábase el emir en 
el desierto, y  de allí se precipitaba á rápidas 
expediciones; en el desierto pues, resolvió el 
general castigarle en lo que el árabe tuviese 
mas querido, su esiliala ó familia. La esmala 
formaba una verdadera ciudad errante que 
guardaba la familia del emir, la de sus prin­
cipales compañeros, sus tesoros; ciudad n o ­
tante que le hacia las veces de plaza fuerte y 
(pie una caballería temible deiendia. Por el 
mes de mayo de 1843, se puso en marcha liu- 
geaud con el du(pic de Aumale que mandaba 
la columna móvil. Supo el Duque el día 16*, 
que léjos de sospechar su proximidadlos ára­
bes haliian alzado tranquilamente las tiendas 
de la esmala en un repliegue del terreno junto 
á las fuentes del Tanquin y á un cuarto de 
hora de las tropas francesas. Comprende el 
Príncipe que la ocasión tan esperada se prc-
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senta y debe aprovecharse cuanto antes, pues 
la menor demora podría dar tiempo á la esmala 
para desaparecer como muchas oirás veces. 
Sin aguanlar la llegada do todas sus fuerzas, 
divide en dos dcsiacamenios la fuerza de ca­
ballería ligera (juo tenia á la mano : el uno 
ha do ir á corlar la retirada del enemigo, y 
con el otro so precipita al galope en medio de 
las tiendas de la familia de Abdel-Kader. In­
explicable seria el desórden que este súbito 
ataque produce en la esmala. En vano corren 
los árabes á recoger las tiendas; su caballería 
lucha con desesperado arrojo, mas todos sus 
esfuerzos se estrellan ante el número y la dis­
ciplina de los franceses, en cuyo poder cayó 
la esmala, haciendo una infinidad de prisio­
neros , entre los cuales se encontraban los 
principales empleados del emir. El botin fué 
considerable y digno premio del acto atrevido 
que produjo en Argelia viva impresión, mer­
mó el prestigio del emir y trajo la sumisión 
de varias tribus.

14. — Abdel-Kader se retiró á Marruecos, 
donde encontró que el emperador Abderra­
man , temeroso de la proximidad de una po­
tencia cristiana, guardaba una actitud hostil 
con los franceses y  no dejaba de favorecerlas 
incursiones que tenian por objeto perjudicar 
la nueva colonia. No podía, pues, el emir 
buscar mayor apoyo que el del emperador de 
Marruecos, quien no se ocultó de protegerle 
abiertamente. Poco tardaron los franceses en 
sentir los efectos de aquella protección; los 
marruecos invadieron sin temor las tierras de 
Argelia recien conquistadas. Bugeaud, tuvo 
que organizar su ejército para oponerse al 
marroquí que, mandado por el hijo de Abder- 
ranian, entraba osado en el territorio de que 
era gobernador. Preciso era que los sokhuios 
del Gobernador pasasen á vado el rio Isly, 
para llegar al pié de la baja colina ó terromon­
tero en que estaban acampados los marrue­
cos : la tienda del hijo del límperador era el 
punto designado para que convergiesen las 
diversas columnas francesas, las cuales, á 
pesar del fuego enemigo pasaron rápidamente 
el rio. De todas partes sale entonces la caba-
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Hería marroquí y  carga contra los franceses 
con la impetuosidad que le es propia. Fór- 
manse en cuadro los batallones de Bugeaud, 
sostienen el choque y  á su vez descubren su­
cesivamente las baterías que disparan de un 
modo aterrador sobre los escuadrones mar­
ruecos. Estos no pueden sostenerse ante los 
estragos que les causa la artillería enemiga, 
y  se pronuncian en desordenada fuga. Avan­
zan los franceses, se apoderan de las alturas 
y  van derecho al terromontero en que se os­
tenta la tienda del hijo del Emperador, de la 
cual, se hacen dueños tras breve lucha. Para 
completar su victoria Bugeaud, dirige sus 
tropas al resto del campamento enemigo, y 
su caballería se precipita sable en mano á 
tiempo que rehechos los escuadrones africa­
nos vuelven con mas ímpetu y encarnizamien­
to á la carga. Fueron rechazados los mar­
ruecos dejando el campo y un rico botin (i 
los franceses. Eran las doce del dia: encon­
tróse el parasol del hijo del Emperador, glo­
rioso trofeo que adornó los Inválidos de Pa­
rís (13 de agosto de 1844). El gobernador de 
Argel filé nombrado duque de Isly , en me­
moria de su triunfor^wl4t.QjHuley Mahomed.

Mientras que el ejército francés ganaba esta 
memorable batalla, en que se contaron unos 
quinientos muertos, cási todos de la caballería 
africana, el príncipe de Joinville, á despecho 
de los ingleses que desde Gibraltar oian re­
tumbar los cañones, bombardeaba Tánger y 
Mogador, y poco después se apoderaba de esta 
última plaza. El 13 de setiembre .Rimábase 
un tratado de paz entre Francia y Marruecos 
que ponia al emir Abdel -Kader, fuera de la 
ley en toda la estension del imperio africano

y le obligaba por ende á emprender de nuevo 
una vida errante y oscura.

15.—Sí, en efecto, el vencido de Isly era 
en realidad Abdel-Kader. Pero mas exaltado 
este á medida que veia mas contraria su for­
tuna , el emir escitaba á la guerra santa las 
tribus sometidas, y especialmente á las kábi- 
las. Estalló en Telmecen (Tlemcen), una in­
surrección que fué reprimida por la intrepi­
dez del general Cavaignac. En 12 de abril del 
año 1847, el cherif Bu-Maza, lugarteniente 
de Abdel-Kader, se sometió después de haber­
se levantado con cierta apariencia de fuerza 
y poder, á las armas del coronel Saint-Arnaud. 
Otra expedición francesa ála pequeña Kábila, 
rechazó mas y mas á los últimos defensores de 
la independencia árabe, y el mes de noviem­
bre de aquel mismo año, Abdel-Kader, recha­
zado por Abderraman que lo consideraba ya 
como un obstáculo para la paz de su imperio, 
abandonado de cási todos los suyos, viendo la 
Argelia conquistada por las tropas francesas y 
conociendo la imposibilidad de que en mucho 
tiempo pudiesen los suyos levantarse contra 
el conquistador, se rindió al general Lamori- 
ciere, con la condición de que se le enviarla 
á Alejandría. Se le prometió cumplir esta con­
dición ; pero no se temió faltar á la fe jurada ; 
se le envió á Tolon, luego se le encarceló en 
el castillo de Amboise, del cual no salió en 
libertad hasta 1852.

Quedaba la cuestión de colonización para 
Francia, cuestión que nosotros creemos obra 
de siglos y de continuos y poderosos esfuer­
zos. Sin embargo, mucho produce la Argelia, 
y es de esperar que con el tiempo formará una 
nación rica, importante, regenerada.
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IIVSTRICCIOIV. -  RECREO. lORAUDAD.
LA VUELTA POR ESPAM.

Viaje histónco, geográfico, aenlífico, recreativo y pintoresco. Historia popular de España en su parte geográfica, _  
folitica, puesta al alcance de todas las fortunas y  de todas las inteligencias. Viaje rca'eativo y pintoresco, abrazando:- 
tradiciones, leyendas, monumentos, propiedades especiales de cada localidad, establecimientos balnearios, producción, \ 
tadistica, costumbres, etc.— Obra ilustrada con grabados intercalados en el lexlo representando los monumentos, f l |_  
ivios, trajes, armas y retratos. Y esenta en virlud de los datos adquiridos en las mismas localidades por m s  sociedaÁ 
de literatos. \  \

TERCER PROSPECTO.
Nuestro viaje está recorriendo su tercera etapa.
Después de haber visiiado siete provincias, hemos llegado á la de Barcelona, y nuestra trabajo encuentra en esta 

localidad un campo mas vasto en que poder desarrollarse.
Historia, an.es, ciencias, industria, comercio, todo parece haberse reunido en Barcelona para dar mas importancia 

a esta región de España, que si grandes recuerdos encierra en su pasado, no menos preclaros timbres ha llegado á ob­
tener en los presentes.

Ardua fue la tarea que nos impusimos al dar comienzo á nuestra publicación, graves dificultades nos salen á cada 
momento al paso, dificultades que hemos conseguido ir venciendo, habiendo lleoado nuestro cometido, si no con la per­
fección que itubíésemo« deseado, al uienos ha>ta donde nuestra humilde inteligencia ha podido alcanzar.

Barcelona, como hemosdicho, nos ofrece un campo mas dilatado; las dos épocas que nos presenta, ia pasada v 
la presente; el trabajo de la inteiigeneja y el trabajo de la política; los hombres que dieron ímporiancia por medio d'e 
las arm as, de los tratados y de las conquistas á ¡a antigua corona de Aragón, y los hombres que á fuerza de perseve­
rancia, de laboriosidad y de energía han sabido nivelar su industria con las mas importantes del extranjero, concur- 
fieado con su óbolo á la erección de ese gran monumenio que la civilización moderna esta construyendo, ofrecen mu­
cho A lós ojos de) viajero y mucho también a la pluma del historiador.

El pasado y el presente de Barcelona serán visiiados por nosoiros con la misma escrupulosidad que lo han sido las 
anteriores provincias. La misma marcha que en estas hemos seguido, la continuaremos en la que hoy damos comienzo, 
y tan ameno como ha sido el viaje, por aquellas, tan recreativo procurarémos que sea en esta.

Sus moQumenlos, sus recuerdos, sus tradiciones, han de darnose.sfeia Amplia para desarrollar esos cuadrosdeen- 
ireteniniienlo y solaz; y su iodu>iria, ese poderoso elemento de riqueza creado y sostenido por la constancia y el es- i 
fuerzo de los hijos de Cataluña, sera tratado por nosotros con la delicadeza y el esmero que lanto merece.

Enemigos de elogiar nuestros trabajos, preferimos demostrar A prometer, y como precisamente hay ya publicados 
dos tomos en los que se hallan condensadas nue.'^iras observaciones por siete distintas provincias, A ellos solamente dé­
janos el elogio ó la censura, respecto A la realización de Due. l̂^as primeras ofertas.

En ellos, que contienen el primero, las provincias de Guadalajara, Cuenca, Soria y Zaragoza; y el segunde, las 
de Huesca, Lérida. Gerona y la república de A ndona, puede verse, no solamente el trabajo de los viajeros y el eslu- 
lüo hecho en aquellas localidades, si que también la parte material de la publicación que ni por el papel empleado en 
lilla, BÍ por la cantidad de lectura, ni por la mulUlud de giabados que la ilustran, guarda proporción coa lo exiguo 
lie su precio.

T ya que de los grabados hablamos, debemos llamar respecto á ellos la atención de nuestros lectores, tanto porque 
iNB su mayor parte están tomados del na'ural, enante porque existen muchos también que no se han visto en ninguna 
de las obra.s que se han publicado referentes A esta provincia.

Ea^^otn '̂n ladas a los mejores artistas, obran ya en nuestro poder la mayor parte, entre los que debemos hacer es­
pecial (iiencioR de ios de las torres y ábsides de la Catedral y Sania María del Mar, varios interiores de la Catedral 
vMas de distintos punios, tuAquiOdS industríales y otros que fuera prolijo enumerar.

IE3I w jt :

Esta obra se publica por entregas de 8 páginas en í.** mayor, de excelente papel y elegantes carai* - 
^ 0$ intercalados en el texto. El precio de cada entrega es el de medio real en toda España, reparlié¿ 
wanales.— Atendido A que ha terminado la publicación de los dos primeros lomo.«, los s'eQore.s que d 
abra pueden hacerlo bien de una vez, bieo por cuadernos semanales, recibiendo uno ó m as,/'' 
.siéndoles servido con la puntualidad que tiene acreditada esta casa editorial, adoiiti.éodose Uiub(
«os determinados, de los publicados ya.

cong
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LA VUELTA POR ESPAÑA.
Vaje hstórico, geográfico, científico, recreativo y  pintoresco. Historia popular de España en .m parte moaráñca r«.,l
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TERCER PROSPECTO.
Nuestro viaje está recorriendo su tercera etapa.
Bespues d . h,be.r yisiiade siele provincias, hemos llegado à la de Barcelona, y nuestro trabajo encuentra en esía 

localidad un campo mas vasto eo que poder desarrollarse.
Historia, arres, ciencias, industria, comercio, todo parece haberse reunido en Barcelona para dar mas imporlancia 

te^er ^ T s “p r « n t e ““ ’ ^  " “ ‘'■■'s h* llegado 4 ob-

Ardua fui la tarea que nos impusimos al dar comienzo á nueslra publicación, graves dificultades nos salpn á ív̂ h-
hemos conseguido ir venciendo, habiendo llenado nuestro cometido, si no con la per­

ecean q u . mbiesemo" deseado, al meoe.s ha.-la donde nuestra humilde inlelígeocia ha podido alcanzar ^
Barcelona como ya hemos dicho, nos ofrece un campo mas dilatado; las dos épocas que nos presenta la nasada v 

a presente el trabajo de la mieligenma y el trabajo de la politica; los hombres que dieron imporlancia por medio de 
las arm as, de los tratados y de las conquistas à la antigua con.ua de Aragón. y los hombres q!ie á fuerza de persev i 
ranaa, de laboriosidad y de energía han sabido nivelar su industria con las mas importantes del extranjero concur­
riendo con su obnio à la erección de ese gran morminento que la civilización moderna esta construyendo^ ofrecen mu­
cho à los OJOS del viajero y mucho también a la pluma del historiador. ^

El pasado y el presente de Barcelona serán visitados por uosolros con la misma escrupulosidad que lo han sido las 
aaleno,es provincias. La misma marcha que eu estas hemos seguido, la coolinuarémos en la que ho] damos comienzo 
y tan ameno como ha sido el viaje por aquellas, tan recreaiivo procuraremos que sea en esta

Sus monumenlos, sus recuerdos, sus tradiciones, han de darnos esfera àmpha para desarrollar esos cuadrosdeen- 
retenimiento y solaz; y su ipduMria, ese poderoso elemento de riqueza creado y sostenido por la constancia v el es­

fuerzo de los hijos de Caialuña, sera tratado por Desoíros con la delicadeza y el esmero que lanío merece
»'■aNos. preferimos demostrar à prometer, y como precisamente hay yk publicados 

os lomos en osquese hallan condensadas nuesiras ob.servaciones por siete distintas provincias, á ellos solamente de­
jamos el elogio ó la censura, respecto à la realización de Due."lras primeras ofertas.

Kn ellos que coniienen el primero, las provincias de Guadalajara, Cuenca. Soria y Zaragoza; v el segunde las 
e Huesca, Lérida Gerona y la república de Andona, puede verse, no solamenle el trabajo de los v^ajeros^y el eilu- 

tUo hecho en aquellas localidades, si que también la parte material de la publicación que ni por el papíl empleado en

a l s l p r e d o  proporción con lo exiguo

T ya que de los grabados hablamos, debemos llamar respeclo á ellos la atención de nuestros lectores tanto noraue 
m  su mayor parte esian tomados del naiurat, ciiame porque existen muchos también que no se han visto en nfogSna 
de las obra.s que se han publicado referenies ¿ esta provincia. ^ ninguna

Einom-n-la^las a los mejores arii.stas. obran ya en nuestro poder la mayor parte, enlre los que debemos hacer cs-
la Catedral y Santa María del Mar, varios interiores de la Catedral 

vistas de distintos puntos, máquinas loduslriales y otros que fuera prolijo enumerar. '

IE 2

IsU  obra se pubbca p,.r epiregas de 8 páginas en 4 .” mayor, de exceleale papel v elegante caracléres con gra-

Í ! Z l -  A e Z ' ?  ? '  '""Z" '•eparliéndose c’ualro se-
t! .?  a *  p '^'^1° pahlicacion de los dos primeros lomos, los señores que deseen adquirir la

»taa pueden hacerlo bien de una ver, bien por cuadernos semanales, recibiendo uno d mas, segua su voluntad

■ :ís to r" :a d :rd c lo rp t'b ia ^  ‘


